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El descubrimiento de nuestra finitud es uno de esos instantes en que tomamos real 
conciencia del valor de la vida. Presos de ansiedad por la imposibilidad de detener el flujo del 
tiempo, los hombres de todas las épocas idearon medios o técnicas destinadas a acercarse a esa 
utopía, tratando de retener el presente inevitablemente fugaz, efímero e inaprensible, de sus 
vidas. Es una constante de la historia humana esa búsqueda de instrumentos que permitieran 
“inmortalizar”, es decir, salvar de la desaparición y del olvido, a individuos, situaciones o 
paisajes que formaban parte de nosotros mismos y convertirlos en hechos “memorables”, dignos 
de ser recordados. Con ellos las sociedades fueron construyendo y transmitiendo, de una a 
otra generación, el hilo de su memoria individual o colectiva. Es lo mismo que hoy seguimos 
haciendo, aunque dotados con la multiplicada capacidad de los poderosos soportes técnicos 
que la modernidad ha ido creando, entre los cuales la fotografía siempre tuvo una importancia 
que no ha hecho sino acrecentarse con la aparición de las nuevas técnicas digitales1.

Es un dato bien conocido que el tiempo presente se ha acomodado al uso casi inevitable de 
la imagen y que ésta ha invadido todos los rincones de las actividades humanas. Forma parte de 
los hábitos cotidianos de una sociedad que ha incorporado la imagen hasta extremos que hace 
unos pocos decenios eran inimaginables. Hemos pasado de un tiempo en que hacernos una 
fotografía era un acontecimiento único, singular, reservado a ciertos momentos de nuestras 
vidas, a estos días actuales en que todo lo que sucede, absolutamente todo, se fotografía. Hemos 
alcanzado una situación tal que nos resulta muy difícil pensarnos en entornos o actividad 
alguna en las que las imágenes no se hagan presentes de un modo tan notorio: “somos una 
sociedad de la imagen y la nuestra es una cultura de la imagen”, se suele oír en conversaciones 
cotidianas. Lo cual no es algo carente de aspectos negativos. Como señalara Susan Sontag 
(1996): “las sociedades industriales transforman a sus ciudadanos en un puro vaciadero de 
imágenes”, alertándonos de que el exceso en la utilización de la fotografía pueda conducirnos 
a una trivialización de sus significados. 

En todo caso, es incuestionable que hemos integrado plenamente las imágenes en la 
realidad cotidiana y que, a diferencia de otros tiempos, dejamos nuestro presente “fosilizado”, 
retenido para siempre en imágenes. La sociedad contemporánea es una “sociedad retratada” 
en términos no equiparables a ninguna otra época de la historia humana. Hoy se “apresa” todo, 
1 Aunque no sea más que de modo muy general queremos señalar algunas obras sobre la historia de la fotografía en nuestros entornos y a autores 
que citamos en el texto: Publio López Mondéjar.- Historia de la Fotografía en España. Fotografía y Sociedad desde sus orígenes hasta el siglo XXI. 
Lunwerg Editores. Madrid-Barcelona. 2005; Yañez-Polo, MA.- Historia de la fotografía documental en Sevilla. ABC de Sevilla y Comisaría para el X 
Aniversario de la Exposición Universal. Sevilla. 2002; Sontag, S.- Sobre la fotografía. Edhasa. Barcelona. 1996; Muñoz Molina, A. (1993). Prólogo a 
Martín Morales. “Sostener la Mirada”. Exposición fotográfica. Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía. Granada.
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de tal suerte que hemos otorgado a la imagen el poder de convertir el presente en pasado, es 
decir, en recuerdo. Sontag lo resume diciendo que “todas las fotografías aspiran a la condición 
de ser memorables, es decir, inolvidables”. Y podríamos añadir que ese es el rasgo básico que 
unifica a las fotografías de antes y las de ahora, a las contadas imágenes que poseemos de los 
tiempos pasados y las abrumadoras cantidades de fotografías que ahora cada suceso provoca. 
En ambos casos, antes y ahora, es común la actitud del fotógrafo, -del que realmente se sienta 
así y no aquel que sólo juegue distraídamente con la máquina-, su “ansia tan poderosa de 
mirar y de descubrir el espectáculo incesante de la vida” (Muñoz Molina, A. 1993).

Y aunque pudiera parecer contradictorio, es en estos tiempos de tal sobreabundancia de 
imágenes cuando se han vuelto las miradas hacia esas otras fotografías del tiempo pasado, de 
cuando cada una de ellas era, por el sólo hecho de existir, un elemento “memorable” y único. 
En el marco tecnológico actual, en el que la fotografía está al alcance de todos y se ha hecho 
tan cotidiana, las viejas imágenes han recuperado su importancia, acrecentado sus mensajes y 
adquirido valores nuevos que no pudieron imaginar quienes entonces las hacían o posaban en 
ellas. En muchos casos esas imágenes añejas, revestidas por la pátina del tiempo, que quizás 
habían permanecido olvidadas entre las cosas de la abuela, en modestas cajitas o en rústicas 
talegas, han atraído el interés de los coleccionistas y estudiosos y han provocado la edición de 
obras en las que se presentan como valiosos testimonios de épocas pasadas, de lo que fue y 
dejó de ser, del lugar del que venimos o del que vivieron aquellos de los que procedemos y a los 
que prolongamos. Las “colecciones de fotografías” se convierten en materiales sustentadores 
de nuestra memoria colectiva y añaden a su valor puramente estético una incuestionable 
dimensión cultural.

Ese es el marco conceptual en el que hay que situar lo que ahora nos ofrecen estas páginas, 
fruto del continuado trabajo de Francisco Rojas, Manolo Rojas y Fernando Rodríguez. Tal es 
el contenido de esta “Imágenes de la Historia de Coria del Río (Sevilla). (1885-1970)”, una 
“colección” de fotografías del pasado de nuestro pueblo que constituye no sólo una aportación 
importantísima para el conocimiento de nuestro pasado sino también para el entendimiento 
de nuestra realidad presente. El denodado esfuerzo recopilador de sus autores y su complejo y 
acertado trabajo de estructuración interna, organizando la información sobre bases temáticas 
y cronológicas, han culminado en una publicación de manejo sencillo en la que el lector no 
se sentirá jamás perdido entre el aluvión de imágenes que en ella se incorporan. Y al mismo 
tiempo, permiten a Coria del Río adentrarse en una senda de reconstrucción “visual” de su 
pasado y de protección de su cultura propia, por la que ya han transitado y transitan numerosos 
pueblos y ciudades de todas partes.

El corpus de la obra está compuesto por 616 fotografías, dos de las cuales, las más antiguas, 
han sido datadas por los autores en el año 1885. Naturalmente, se incorporan las imágenes de 
la Coria del Río de los años veinte realizadas por J. Oña, que son bien conocidas y difundidas 
por sus reiteradas reediciones2. Aparecen también muchas fotografías de Gave, el inolvidable 
fotógrafo que recogería la vida local en la década de los cincuenta-sesenta y del sevillano 
Manuel de Arcos de la Corte, especialmente dedicadas a plasmar escenas de la vida de la orilla. 

2 Debemos a Virginio Carvajal y a Fernando Raya, ambos tristemente fallecidos, su primera labor de difusión de estas imágenes, que constituyen 
la primera colección de imágenes del pueblo. El autor era miembro de una familia de fotógrafos, de origen vasco y avecindados en Sevilla, donde 
abrieron un estudio en calle Sierpes. La J con que firmaba sus trabajos nos hace dudar entre dos hermanos, Juan o Joaquín, lo que en ningún caso 
merma por ello el alto valor de su obra.
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Pero el libro debe mucho a las infatigables búsquedas de Francisco Rojas y Fernando Rodríguez 
y a la predisposición de Manolo Rojas, que ha integrado en el mismo parte de su colección 
personal de imágenes de Coria del Río. Y en fin, esta obra es también fruto de las aportaciones 
de una gran cantidad de corianos/as que han prestado sus imágenes, es decir, sus recuerdos, 
facilitando así una mayor riqueza a la muestra que el libro nos traslada. Todos son deudores 
de gratitud porque sin ellos tal vez este proyecto habría tenido menor entidad o incluso habría 
sido imposible. 

Los distintos apartados del libro nos van colocando ante la recuperación de las 
manifestaciones visuales de la vida de Coria del Río durante los tres primeros cuartos del siglo 
XX, incluyéndose en ellas tanto sus paisajes urbanos, como las imágenes de la vida económica, 
social y cultural que desarrollaron los hombres y mujeres que la habitaban. Las imágenes del 
pueblo, de cómo eran sus calles, sus casas, sus plazas, son la evidencia del carácter mudable 
de los paisajes urbanos y de cómo los pueblos van consolidando sus formas a través de un 
constante proceso de crecimiento de tramas nuevas y de destrucción-reconstrucción de las 
antiguas. Un carácter mudable que en Coria del Río integra elementos de continuidad que 
son los que le dan carácter y permiten reconocerla, en nuestro caso el Paseo Carlos de Mesa, 
la cuesta de la calle San Juan o la eterna “calle Larga”. Conoceremos, ya en la década de los 
sesenta, los atisbos de las viviendas sociales construidas en las periferias del casco antiguo y la 
llegada de las primeras promociones privadas de viviendas, -las barriadas-, que eran señales de 
un tiempo nuevo que aún tardaría un tiempo en hacerse notar plenamente. 

Las actividades económicas: agricultura, ganadería y especialmente las más privativamente 
corianas: la pesca, la construcción de ribera, los hornos ladrilleros, el comercio fluvial de sales 
y arenas, etc. se extienden por sus páginas con imágenes llenas de estímulos para la memoria. 
Junto a ello, encontraremos numerosas fotografías dedicadas a reflejar los espacios lúdicos o 
las prácticas devocionales: las ferias y las procesiones, los Cristos y Vírgenes que canalizaban 
la fe de las gentes. Y aquí, de manera especial, referencias a la romería del Rocío, en la que 
convergen todos. Unos capítulos reflejan los colegios y colegiales, los maestros y maestras, el 
recuerdo de las condiciones en que debían resolver su sagrado oficio de enseñar. En otro, el 
deporte, lo que en Coria del Río, todavía en esas etapas, era tanto como decir futbol y el Coria CF, 
en suma, aquel juego que permitió encontrar referencias nacionales a nuestra capacidad como 
cantera. Y ya en los años finales de los sesenta, la presencia de un grupo de jóvenes que fueron 
capaces de consolidar un equipo de baloncesto que está a punto de cumplir cincuenta años de 
continuada actividad. Finalmente, las fotografías de este libro nos reflejan, con una admirable 
inmediatez, la vida política del pueblo, especialmente en los años previos y posteriores a la 
dramática experiencia de la guerra civil. Personajes de la vida local, especialmente los alcaldes, 
de alguno de los cuales sólo conocíamos los nombres, aparecen aquí rescatados para un más 
cabal conocimiento de nuestro pasado. Y aparece también una notable cantidad de muestras 
de la vida cotidiana de las gentes, reuniones en bares, tertulias en las ventas o en el mercado, 
en todas las cuales los autores han tratado de descubrir identidades a las que el tiempo había 
ido cubriendo con la espesa capa del olvido. En suma, una obra excelente y necesaria, digna 
de ser valorada, fruto de la dedicación obstinada y eficiente de sus autores, a quienes, como 
coriano, agradezco tanto su labor como la ocasión que me han ofrecido de prologarla. 
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Barcas faenando en el Guadalquivir, en 1885.

Faenando hacia 1910.
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